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  NUEVOS COLEGAS  

El caso Dora: jugar con sus sueños 
 

María Asperilla* 

 
«Los sueños son uno de los rodeos que permiten eludir 
la represión; uno de los medios principales de la 
llamada representación psíquica indirecta».1 

 

 

S. Freud, Fragmento de análisis de un caso de histeria. 
 

 
Jugar y dibujar sirven al analista de niños en la relación con sus pacientes y podemos hablar de que 
son la vía regia al inconsciente infantil. ¿Pueden juego y dibujo ofrecernos algo a este otro lado del diván? 
Convendríamos con facilidad en que son un rico aderezo para complementar, embellecer, aligerar, 
enternecer o refrescar; añado además que lo gráfico y lo lúdico son útiles en la comprensión de la teoría y 
de la clínica psicoanalíticas. Por ejemplo, mientras que el lenguaje verbal obliga a la secuencialidad, y por 
extensión a un orden, la imagen ofrece un lenguaje directo que no ata de la misma manera a lo lineal. Esta 
característica de lo gráfico nos va a poder acercar a un conocido en la teoría psicoanalítica: el lenguaje 
atemporal del inconsciente. También podemos pensar en el lugar de la resistencia en la comprensión 
de algunas teorizaciones, y en si un acercamiento lúdico a la elaboración teórica nos ayudaría en la 
comprensión clínica. Las simbolizaciones del pensamiento inconsciente facilitan la figurabilidad y pueden 
desde ese formato esquivar la censura más cómodamente. 

Este texto es una invitación a aproximarnos con las herramientas del juego y el dibujo al trabajo clínico con 
los sueños que hace Freud en uno de sus casos clásicos que enunciará como: «La presente comunicación 
fragmentaria del historial clínico de una muchacha histérica intenta mostrar como la interpretación de los 
sueños interviene en la labor analítica». 
Viajemos al año 1900. 

Freud publica La interpretación de los sueños alumbrando dos caminos complementarios en la comprensión 
de los sueños: uno que lleva al contenido manifiesto —el trabajo del sueño—, y otro que desanda el anterior 
hasta su contenido latente —el trabajo interpretativo con el analista—. 
A finales de otoño, el padre de una joven de 18 años consulta a Freud consternado por haber encontrado 
una carta en la que su hija se despedía para siempre de su familia; el padre relaciona este hecho y el estado 
patológico de su hija con un acontecimiento familiar de unos años antes: «la escena del lago». Freud 
reconoce lo valioso de esta mirada por parte del padre, pero también sabe que ha de «aplazar el juicio 
hasta escuchar a la parte interesada». Así comienza a atender a aquella chica, recién mudada a Viena, que  
presentaba desde su niñez numerosos síntomas somáticos (disnea, tos, afonía, jaqueca, apendicitis, cojera) 
y psíquicos (ánimo deprimido, alteración del carácter, pensamientos obsesivos, aislamiento). Freud nos 
advierte de la necesidad de 
conocer el entorno familiar y social de los pacientes, así como nos va contando el trabajo analítico con los 
síntomas, los actos y palabras, y especialmente con dos sueños que habían sido, según él, «de excepcional 
riqueza» en el trabajo psicoanalítico. La paciente decidió interrumpir las sesiones antes de que acabase 
ese mismo año, poco después de una interpretación de Freud a raíz de uno de esos sueños y por una serie 
de dificultades transferenciales que, a posteriori, Freud entendió que no había abordado a tiempo. Aunque 
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la investigación analítica quedó truncada, la brevedad del tratamiento permitió a Freud contar con un 
material clínico manejable: fijó por escrito el historial nada más finalizarse y tenía las anotaciones literales 
de los sueños. Apenas un mes después, en enero de 1901, ya había redactado el caso en un texto bajo el 
nombre Sueños e histeria. Este texto habría de esperar cuatro años más para ser publicado y lo haría en 
1905 con el título Fragmento de análisis de un caso de histeria: el conocido como «caso Dora». 
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En el permanente diálogo entre teoría y práctica clínica en que se hizo y se hace el psicoanálisis, el caso Dora es 
un puente entre La interpretación de los sueños (1900) y Tres ensayos sobre teoría sexual (1905)1. Así que, por 
una parte, va a ir anunciando algunas dinámicas de la etiología de la neurosis, enraizadas en la vida sexual infantil 
y que desarrollará minuciosamente en dicha obra de 1905. Y por otra, lo va a hacer en el contexto concreto de un 
trabajo clínico en el que muestra la orfebrería técnica del trabajo analítico con los sueños y su potencia a partir 
de dos sueños que cuenta Dora en sendos momentos del tratamiento y que Freud irá desentrañando en busca 
de lo que le pasaba a su joven paciente. 
Así decían el primer y el segundo sueño de Dora (traducción de López Ballesteros): 

 

«Hay fuego en casa. Mi padre ha acudido a mi alcoba a despertarme y está de pie al lado de mi cama. Me visto a toda prisa. Mamá 
quiere poner aún a salvo el cofrecito de sus joyas. Pero papá protesta: No quiero que por causa de tu cofrecito ardamos los chicos y yo. 
Bajamos corriendo. Al salir a la calle me despierto. [...] [Dora] había olvidado decirme que cuantas veces había soñado aquel sueño 
había advertido al despertar olor a humo». 

 
«Voy paseando por una ciudad desconocida y veo calles y plazas totalmente nuevas para mí. [Adición ulterior: “En una plaza veo un 
monumento”]. Entro luego en una casa en la que resido, voy a mi cuarto y encuentro una carta de mi madre. Me dice que habiendo 
yo abandonado el hogar familiar sin su consentimiento no había ella querido escribirme antes para comunicarme que mi padre estaba 
enfermo. Ahora ha muerto y si quieres [Adición ulterior: “esta palabra estaba en interrogación: ¿quieres?”] puedes venir. Voy a la 
estación y pregunto unas cien veces: “¿Dónde está la estación?”. Me contestan siempre lo mismo: “Cinco minutos”. Veo entonces 
ante mí un bosque muy espeso. Penetro en él y encuentro un hombre al que de nuevo dirijo la misma pregunta. Me dice: “Todavía dos 
horas y media”. [En un relato ulterior repite: “Tres horas”]. Se ofrece a acompañarme. Rehúso y continúo andando sola. Veo ante mí 
la estación (en alemán: BAHNHOF) pero no consigo llegar a ella y experimento aquella angustia que siempre se sufre en estos sueños 
en que nos sentimos como paralizados. Luego me encuentro ya en mi casa. En el intervalo debo de haber viajado en tren pero no tengo 
la menor idea de ello. Entro en la portería y pregunto cuál es nuestro piso. La criada me abre la puerta y me contesta: “Su madre y los 
demás ya están en el cementerio (en alemán: FRIEDHOF)”. [Adiciones ulteriores: “Me veo subiendo una escalera. Después de oír 
la respuesta de la criada me voy a mi cuarto, sin sentir la menor tristeza, [‘voy tranquilamente’ recordará en otra sesión posterior] y me 
pongo a leer un libro muy voluminoso que encuentro encima de mi escritorio.”]». 

 
Freud había señalado cuatro mecanismos en la elaboración onírica a partir de las ideas latentes: la condensación 
y el desplazamiento, como modos de funcionar del proceso primario pero también como aliados para la 
deformación de dichas ideas; junto a otros dos mecanismos más específicos de los sueños: la «consideración 
de la figurabilidad»2 y la «consideración de la comprensibilidad»3. Podemos pensar estos mecanismos como dos 
dispositivos que van a guiar la construcción del sueño desde dos lugares: el primero más cercano a lo perceptivo, 
el proceso primario y el soñar; y el segundo más cercano a la palabra, la temporalidad y el despertar. De este 
modo, la «consideración de la figurabilidad» sería una suerte de resorte que busca entre las ideas latentes y sus 
deformaciones aquellos elementos más fácilmente expresables en imágenes mentales concretas y plásticas 
sobre las que se construirá el sueño. Mientras que la «consideración de la comprensibilidad» vela por dar al 
sueño cierta coherencia o aspecto de ese sentido racional con que revestimos el mundo desde el pensamiento 
consciente. Es fruto de la censura y da cabida al recuerdo del sueño desde el pensamiento despierto en forma 
de esa narración que conocemos como contenido manifiesto. 
Así, mientras Dora dormía, construía sus sueños utilizando las imágenes mentales de su vida como puntos 
de anclaje para condensar y desplazar los pensamientos del sueño que la ocupaban. Estas imágenes estaban 
relacionadas con acontecimientos en su biografía muchas veces evocadas por detalles aparentemente sin 
importancia de los días anteriores al sueño y que, en último término, se asociaban a mociones pulsionales 
deseosas de ser satisfechas: el sueño, como el síntoma, intentaba satisfacerlas. La transformación en imágenes 
visuales de las ideas latentes las convierte en un material plástico y concreto en cuya traducción se hacen 
equívocos facilitando la condensación y el escape de la censura. 

 

 
 

1 Aunque Tres ensayos fue publicada unos meses antes que el historial clínico, éste era anterior. 

2 Rücksicht auf Darstellbarkeit también se ha traducido por cuidado/ miramiento/ deferencia de la representabilidad/ figurabilidad. 
3 Rücksicht auf Verständlichkeit ha tenido traducciones análogas al término anterior. Sin embargo, Freud llamó también 
a este mecanismo «Elaboración secundaria» y este ha sido el término más común y extendido en su obra y en las traduc- ciones de la 
misma. En este punto del texto, la palabra más conocida resulta menos interesante por perder el paralelismo sintáctico con el otro 
mecanismo 
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Ilustrar lo que pudiera haber sido esa materia prima de los dos sueños de Dora nos va a permitir pasear por su 
universo visual —un universo visual inventado, jugado— y entender desde otro lenguaje como las imágenes del 
sueño eran copias, mezclas y superposiciones de otras cuyo significado estaba al servicio de las ideas latentes. 
Freud presentó un historial muy rico y complejo, así como un análisis de los sueños repleto de asociaciones y 
matices del que no voy a dar cuenta gráficamente. Esta aproximación ilustrada es más un guiño al funcionamiento 
de ese buscador de imágenes que Freud llamó «consideración de la figurabilidad». Al igual que Freud, analizando 
los elementos de los sueños que Dora contó, había hecho el camino inverso a la construcción de dichos sueños; 
vamos a invertir el camino que él nos narra al ir desenmarañando los distintos hilos del sueño. Damos una vuelta 
dialéctica más en la comprensión de los sueños de Dora al insinuar cómo las imágenes mentales de la vida de 
Dora pudieron ir hilvanándose hasta tejer los principales elementos figurativos de ambos sueños. 
El material visual de la vida de Dora quedará organizado en tres puntos que Freud toma como fuentes oníricas: 
a) lo somático, b) lo infantil, c) lo reciente e indiferente. 

 

En tanto que expresiones del inconsciente, poner en diálogo sueños y síntomas fue enriquecedor: el trabajo 
analítico con sus sueños permitió comprender más profundamente la significación de algunos de los síntomas 
de Dora, y algunos síntomas de Dora dieron la clave para interpretar los elementos del sueño. 
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Este caso clínico sirve a Freud para tratar la etiología de la histeria a partir de material de la vida infantil de su 
paciente y va anunciando elementos del desarrollo psicosexual que más adelante recogerá en Tres ensayos 
sobre una teoría sexual: la curiosidad sexual, el Complejo de Edipo, la represión a través del asco, el desarrollo 
de la sexualidad en dos tiempos, etc. 
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Los sueños son la reacción a un acontecimiento actual que despierta un suceso infantil análogo, relacionado 
con un deseo inconsciente para cumplirlo. En los dos sueños de Dora encontramos sucesos, objetos o palabras 
de los días previos que aparecen en el sueño sirviendo de enlace con otros objetos, sucesos y palabras de su 
historia que pueden servir de representantes para el deseo inconsciente motor del sueño. 
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Sigue la pista de los elementos de color amarillo y llegarás al primer sueño de nuevo. 
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No pierdas de vista los elementos de color azul, para no perderte en tu camino de vuelta 

hacia el segundo sueño. 
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Armados con el juego y el dibujo, nos asomamos desde una perspectiva distinta a 
los sueños de Dora, su elaboración y su análisis. Se brinda una mirada en la que la 
estética y el pensamiento en imágenes facilitan la aproximación o el aprendizaje a este 
bonito saber que nos convoca en AECPNA. También nos acerca aquella Dora de 1900 a 
nuestras miradas de 2021, trayendo una comprensión actualizada de este caso clásico, 
atravesada por la cultura de la imagen en que nos hallamos inmersos y a la que nos toca 
escuchar. 
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